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MEMORIAS 
DEL MES DE OCTUBRE. 

—o— 
Si fuéramos supersticiosos ten-
amosque «eñal«r coa a«gP08 c«-

«teres el me» de octubre cuul los 
,^maiio8 sus días atri nefado ópos-
éros. lA mes de marzo llaVa la fama 
5! ventoso, como aquí le llamamos, 

r sus re' ios veiiJabjle^', con sus 
¡rtes duros; pero ninguno de tan 
^stes recuerdos entre nosotros co-
K)el de octubre con sus lluvias to-
íeuciales, con sus tormentas y otros 

,^íerentes siniestros. La que por es-
î |«cio de dos días se ha cernido so-
¡W'e nuestro horizonte será un recuer 
,̂ ^ más del mes de octubre. 
^^ÍEs la piimera vez que nosotros 
«ĵ 'TOjs presenciado en lucha terrible 
iWagua, al futgo y al viento; la luz 
•tíjiza de un incendio haciendo coa-
fraate con la luz vivida del relámpa
go: las explosiones da líquidos Infla-

l'feubles, formando concierto coo la 
I-Voz del t, ueno: pioche horrible, de 
l^ue quft^ará memoria en Gutagena 

*yé la madrugada del dia seiijl 
Esta noabice rec<ífd;ar la no roó-

[ '«os füueata del 21 de octubre de mil 
íetecienlos cuatro. En esta la tempes 

I M hizo su explosión á la una do la 
«Madrugada; tos cielos abrieron sus 
f^taratas y en méuos de una hora, 
parlagena y su campo en una esten-
pOQ de tres leguas quedaron conver-
áüos en un inmeso mar. El barrio 

!

^ Sun Roque, eolóuces extramuros 
'I^Bvló comptelamente asilado, así 
"S^mo ei convenio del Carmen que 

Í^ tub» en toubtrucciou. 
| L a s aguaspenttruionenla pobla-
'•^^u por tas pueitus de Murcia en 
,j^Udalosos fios, inundando lasca-
íUs y casas de la parte baja de 

Mvtf yiendo tan grande su agloraera-
* 'a «n la plaza m>iyor, que no bas
ado á darles salida la sonda ó ar-
iiau abierto por debajo de las puer 

del Muelle, precipitarónsa por 
't«S hasta una ultiifá da do^ Viiras. 

„ . algunas calles, por su estrechez, 
^Iftianzaron la misma elevación. Eu 
'^ Altnajdr llegó á cuatro. 
•á Entre tauto los truenos se sucedían 
^ ü horrible estrépito, y el rayo cru 

L%«b4 en todas direcciones; y para 
f fl^lenada faltase en este cataclismo, 

fttstrt el elemento que pisamos, con-
g lloviosa también sensiblemente ba-
|i^*ndo retemblar los edificios, ya so 

* Vados muchos da ellos por las 
ílBUas; pero donde la situación se hi-
f* mas ufliotiva fué en el barrio de 
S*'» Roque y en loa salitres. Todos 
W^ tnoradores se habían amparado, 
'F**© en los tejados de las casas, otros 
'f*̂  los terrenos más elevados; algu-
.•̂ *»os en las copas de átbol^s, desde 
. K 

donde clamaban inútilmente on de
manda de socorro; sus gritos ibm á 
perderse entre las voz estentórea d<-'l 
trueno y el ruido espantoso de la llu 
via De vez en cuando el rayo venia 
á iluminar la imagen del caos, que 
no otra cosa parecía aquella horren
da nube. ¡Pocas veces la luz htbrá 
sido tan deseadal Con razón dijo la 
ciudad que jamás se había visto esta 
en mayor cuidado. En esta confl» 
gracion de los elementi.'S solo el viea 
to permaneció dormido. 

Fué preciso esperar la luz del dia 
para socorrer á aquelloá infelices. 
Entonces se echaron por la parte de 
los GorraZes, tres 1 mchas al Almajal 
para llevarles víveres y trarerse á los 
que se encontraban en mayor peli-
gi o. Entre estos vinieron los frailes 
del Carmen, cuyo convenio se halla 
bainundado por dos varas de aguí. 
Tarabit-n se sacó el Santibimo Sacra
mento que fué deposit tdo en la igle 
sia del hospital de Galeras. 

Si«te horas duró U torment'; mu 
chas casas vinieron al suelo; y fue
ron muy pocas las que no hubo ne
cesidad da apuntalar; b s CorraZes 
SiB hundieron por completo; y pade
cieron grandes daños el dicho Con 
vento, el hoispiíal de Caridad, tam
bién en construcción, la Ermita de 
San Hoque, el hospital de Galeras, 
las Carnicerias, y el puente que ha' 
bia á la salida de tas puertas de 
Murcia, por b.-jo ddcual corrían las 
aguas pluviales del Almarjal, que 
llevaba su curso por el sitio qua 
hoy ocupa la calle de Santa Floren
tina á dtsumbocar, junto ton las 
ramblas de Canteras y Binipila, por 
ia angostura que entonces formaba 
el muelle de San Leandro, frente a 
San AgUíítiu y ei monie de Galeras. 
La desiruc ion dtl pu>.nte llevó con 
sigo otro mayor conflicto, cual fué 
de los conductos que surtían de 
aguas á la población. 

Tres víctimas se registran en es
te suceso: la esposa y un hijo de don 
Fulgencio de Cánovas y D. Alonso 
Aguado, ocasionadas por el desplo-
raamieuto de las casas que habita
ban, ocurrido seis días después. 

Buscando la identid^id de fechas, 
tenemos también en la del 21 de Oc 
tubrede mil ochocientos cuarenta y 
tres otro suceso no menos hoirible 
queei anterior, asi en desastres co
mo en el número de victimas: nos re 
ferimos ala tromba marina que des 
oargd sobre esta ciudad la madru -
gada de dicho dia. 

Las dos serian cuando delapart t 
del S. E. comenzaron á manifestar
se las señales de una próxima tem
pestad. A poco brilló el relámpago, y 
del seno de las amontonadas nubss 
se dejó percibir un rumor sordo, ca 
vernoso, semejante á las corrientes 
subterráneas, al mismo tiempo que 
la atmó^fi^ra, suturada, de electrici
dad se ostentaba flatnigera, y el cie

lo dejaba ver de vez en cuando sus 
abismos de fuego. Por fin á las cua
tro y veinticinco minutos descolgóse 
latiombaque corrió rápidamente en 
dirección de N. O. y tan próxima á 
nosotros que vino á romperse con
tra el ángulo dijl S, E del cuartel de 
presidiarios. 

A su p>so encontr¡ó la polacra go
leta Santo Cristo, los j aboques Car
men y San Juan, místico San Si -
won y laudes Carmen y Divina Pos 
tora; echó á pique á la primera y 
causó á los d.-más notables ave
rias. 

Al laúd Joven Maña lo suspendió 
y «acó del mar, le rompió el paloma 
yor, y al caer quedó con la quilla ha 
cía arriba y clavado en el fondo el 
resto .del destrozado mástil, yéndose 
por último á pique. De los cinco indi 
viduos de su dotación, á cuatro arre 
baló de sobre cubierta, pudiendosal 
varse irabjj"samenta á nado; el otro, 
niño da seis años, é hijo del p «tron, 
pereció ahogüdo en la bodega del bu 
que. 

La misma suerte corrió el laúd 
Concepción, solo que su tripulación, 
quj quedó encerrada en la bodega al 
cutrel boqueen la misma disposición 
que el anterior, pudo escapar por un 
aguj>irQ quo se abrió junto á la qui
lla y salvarse á nado, escepto uno 
que se ahogó en l^ misma bodega. 
Al patrón se le encontró casi exáni 
me sostenido del timón. 

Mas adversa fortuna cupo al nom
brado San José que tenia á su bordo 
tres carabineros. A esta buque que 
se bailaba anulado en las inmedia
ciones del puerto, lo sacó del mar y 
lo arrojo, sobre el muelle bajo donde 
lo dejó tumbado. De los siete hom
bres de su tripulación, le arrebató 
tres que después se encontraron abo 
gados, y á uno de los carabineros lo 
trasportó y dejó caer sobre la cade
na que ci rra la entrada de la dár
sena del Arsenal donde le recogió 
una lancha de auxilio. Otro de sus 
comp fiaros pereció también ahoga-
go en la bodega del buque. 

Otro laúd que servia p ira el tras
porte del yeso y ei&Uba, amarrado 
junto at muelle bijo, fuésuspendido 
y arrojado en tierra hiciéndose pe
dazos. 

La falúa de Sanidad, suspendida 
liambien, estuvo próxima á correr 
lá misma suerte, á no h'iber caido 
en su descenso en el agua. 

Todos los buques menores que es 
taban varados en tierra fueron saca
dos de sus parales. 

Se llevó tres barracas de madera 
del muelle y nueve puertas dé la pla-
?a larga; arrancó diez y ocho árbo
les de la alameda de la palle Real, y 
se llevó de los tejados del presidio-^, 
unas ochenta y ocho mil y quinien
tas tejas, ochocientas treinta lome
ras y cuarenta tabUs. Muchas de las 
tejas fueron llevadas por los restos 

de la tromba al paraje de las Can
teras. 

Todo esto ocurrió en el corto es
pacio de algunos segundos. 

MANUEL Go>fZALEZ. 
(Se contimiará.) 

-^^ 
INUNDACIÓN. 

Los periódicos llegados ayer dan 
las siguientes noticias, que no pudi
mos comunicar á nuestros lectores, 
en nuestro número de anoche, por 
hallarse éste en máquina. 

Murcia, 9 [12451.] 
Gobernador al ministro: 
Ei alcalde de Cieza en teiégranaa 

que acabo de recibir me dice: 
«A medida que bajan las aguas del 

Segura, que han subido un metro 
más que en la mayor avenida cono
cida hasta el dia, se von los grandes 
daños causados en la ribera de am
bos lados, tanto por las tierras que 
ha arrastrado la corriente y obras 
de defensa destruidas, cuanto por 
los frutos pendientes que se han per 
dido.» 

Oribualaí 8 [8'27 n.] 
El gobernador de Murcia al mínis 

tro de la Goberoaeion y presidente 
delajuota dai^enadores ydipnt|^os 
para el socorro i : las prbvinciaV, i un 
dadas. 

He llegado á «sta ciudad de Ori-
huela, habiendo encontrado|desds 
Albatera completamente encharca-
doi los campos, efecto de las copio
sas lluvias que por suerte han cesa
do ya. 

Inmediatamente recorrimos toia 
la población, en su parte innundada, 
habiendo encontrado en este estado 
la plazi Mayor y calles adyacentes 
donde el aguaba subido un metro. 
En tas afueras d<j esta población, 
donde existe el cuartel, se ha hun 
dido un piso matando un niño; en 
otr|a casa de una de las calles citadas 
han venido á tierra dos pisos, sin des 
gracia alguna providencialmente. 

El pequeño pueblode Molins cona 
pletamente inundado y con pérdidas 
que no pueden calcularse aun por 
no haber bajado tas aguas. 

Mañana saldré para dicho punto 
por no poder ser posible realizarlo 
esta noche por lo avanzado de la ho
ra y estar completamente intransi
table el camino. Desgracias perso -
nales, ninguna. 

He adoptado algunas disposicio
nes y sería de necesidad facilitar 
socorros á tanto infeliz como se al 
berga en el pueblo indicado. 

El Segura decrece con bastante 
lentitud. 

Hacesado el temporal. 
El alcalde da Orihuala con losiiir 

dí\iJuos del ayuntamiento, han da 
do sus disposiciones con un celo ad 
mirable facilitando toda clase de re 
cursos á los inundados de B-̂ nie 1 
incluso pao de que carecían, como. \ 


